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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, é id—Provincias.—Tres meses, y'so id.—JBxíranjíro.-
Tres meses, n'35 id,—La suscripción empezará A contarse desde 1 ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi
rá al Administrador. 

—^OOT^OIOIONH^Slf 

?Él pago será siempre addantado y en nietúnco ó «n letra», de fácil cobro.—Corresponwle* «n Parí», A. Loreiie 
rw Caumartín.ét, y J. jontt, F.iubourg-Momini.tro, 31, y en Wndres. Agencia General Española, 6, Gre»t Wii» 
clister, Street 
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MARTES 16 DE FEBRERO DE 1892 

ECOSDEPAIUS 

París 12Febrero 1892. 
Sr. Director de E L ECO DE CAR-

TAGKNA. 

en un període de calma en Francia 
que desearían para ellos otros paí
ses: los sucesos de España con los 
anarquistas llenan his columnas dtí 
los periódicos y cada cual los iuter-
prtíta á su modo: los fondos públicos 
bajan y la situacióu exterior no es 
nada agradable: podría escribirse 
sobre los acontecimientos más ó me
nos cercanos, largos artículos, pero 
como raí misión es dar, cuenra de 
«líos, voy á cumplirla, sin raater-
me á dar opinión alguna. 

Según telegramas de Soahar di» 
cen que se ha «desarrollado la in-
flueDza en el Gran Bassara y toda 
lacQlonlaéel Senegal: los síntomas 
son lo* mismos que en Europa en 
un tbdo: ía epidetnia solo ha tocado 
á los negros, aunque con gran in- I 
tensídad, siendo muchos los casos 
de defunción: ningún eui'opeo habla 
sido atacado. 

En los circuios parlaraei^tarios de 
Servia das* gran importancia al 
voto de ayer en laSkonpehtina, so
bre la legalidad de la expulsión de 
la reiiia Ni^nlia: la actitud de mon-
sieuir Kaicic^, presidente de «sta 
asamblea, ha llamado la atención 
por híiberse separad! .Stl gibierno 
en esta cuestión, creyendo todos 
que ha dado un paso que agra
va la sítaaeión del gabidete: por 
otra parte parece qué los dos regen
tes no gozan de popularidad algu-
ria, entfe los diputados y menos aun 
del pueblo. 

Comunican de Wiesbnden que el 
gran Estado Mayor, varios genera
les y los directores de los caminos 
do hierro, se reunirían hoy con ob
jeto de,discutir los proyectos de 
construccióij de nuevas vías extra-
tégicas que deben recorrer el Rhin 
y Alsacia'Lorelia. E^tds proyectos^ 

una vez discutidos., serán sometidos 
al gobierno imperial, que hará estu
diar su coste é inscribirá los crédi
tos necesarios, para realizar obras 
en el año 1893-94. 

Dicen los diarios católicos de Ro
ma, que el Sumo Pontífice, enviará 
esto año la rosa de oro, á la reina 
Amelia, por haber conseguido, se 
conservase la Embajada de Portu
gal, cerca del Vaticano, que trata
ron de suprimir por economías. 

Se asegura en los círculos finan
cieros y en algunos diplomáticos, 
que el gobierno español aunque con 
gran reserva, trata de ponerse de 
acuerdo con el gabinete francés y 
ver de encontrar forma de solucio
nar el conflicto que produce la apli
cación de las nuevas tarifas en am-
bospaises: en ci."culos autorizados, 
se aseguraba que esto era del agra
do del gobierno francés que no pon
dría inconvenientes en entrar en 
una avenencia, que pusiese fin al 
desagradable estado, en bi«n de 
ambas naciones. 

En el Consejo de Ministros cele
brado ayer bajo la presidencia do 
Mr. Freycinet se hizo saber que el 
presupuesto de 1893, estando ya 
terminado, se preséntala á las Cá
maras en estos diaspara su discu
sión. 

Ayer se cftlobró en la iglesia de 
Santa Clotilde el enlace del Duque 
de la Rochefoucauld con Miss Ma-
wie Mikchel, hija del Senador de los 
Estados-Unidos Mister JohnMikchel 
al que asistió gran concurrencia. 

Telegramas do Sanghai anuncian 
que el general Tcheng-ki-Tong está 
en desgracia á consecuencia da una 
memoria que bn enviado el actual 
Ministro de China en París Mr. Séeh 
y que ha hecho que ol Emperador 
firme un decreto, por el que el ge
nera! queda sin grados, sin perjui
cio de las penas que se le puedan 
imponer por su conducta: la memo
ria no trata como se había avsegura-
do del empréstito chino, sino de una 
deuda contraída por el general con 
una casa de crédito de París, duran-

I te su residencia en esta capital. 

Tengo noticias autorizadas que 
me permiten aseguraRque el Con
greso de Americani#a3 que ha 
de celebrarse en Huelfa, es en el 
que ha habido más adhesiones y se
rá al que concurran mayor número 
de congresistas. La (Jompftfiía Tra
satlántica Española,^siempre dis
puesta á ayu-lar ii,.«4ilí> i# que sea 
patriótico en España, ha resuelto 
hacer una gran reducción en sus 
precios de ida y vuelta, para los co
misionados que han de venir de to
da América. 

Algunas noticias de la World's 
Columbiam Expositión para termi
nar. 

La que hará Edisson, será sober
bia de veras: piensa gastar cien rail 
duros: Austria ha aceptado y por 
decreto imperial ha retardado has
ta el año 1894 la Exposición Aus
tríaca con objeto de no perjudicar 
en nada el éxito de la que se prepa
ra en Chicago. 

Ya los gigantescos palacios y edi
ficios de la Exposición se están cone 
truyendo y se empieza á formar 
idea exacta de lo que aquello será 
en breve: solo para la construcción 
del Palacio de las Artes Liberales 
y Manufacturas se emplearán 6850 
toneladas de hierro: no se puede 
calcular, lo que esto representa, 
más que teniendo en cuenta que en 
el célebre puente de Broohlyn, solo 
se usaron 3600 toneladas, y en el 
ráás famoso del mundo en Saint 
Loius en Alisown, sólo usaron 6600 
toneladas: el coste de este hierro se 
eleva á la suma de pesos 460.000 y 
el contrato se ha firmado con una 
importante casa de Pensilvania. 

El Japón ha ofrecido, mediante 
la concesión do un terreno conve-
nienti, erigir dos edificios de estilo 
arquitectónico de aquel país, y re
galarlos una vez terminada la Ex 
posición á Chicago. 

Según cálculos moderados, hechos 
por personas competentes, no baja
rán de 160.000 las personas que vi
siten diariamente el certamen: las 
facilidades para llevar tanta gente 
son muchas, y del servicio ferrovia

rio y d.; vapores para facilitar el 
acceso á aquel vasto certamen me 
ocuparé en una carta especial, que 
bien lo merece asunto de tal impor
tancia. 

Y con esto ceso esta mal perge
ñada epístola, quedando como siem
pre afftmo. 

B. L'ECLAIR. » 

COLABORACIÓN INÉDITA 

V a r x i o s d e o s t z a . 

El señorito no va de caza porque no es 
capaz de matar ni un solo pájaro—dijo 
una moza, 

—¡Quizá! e» que teme que se reviente 
la escopeta, reposo otra. 

—No muclvachas, no, es que no me gus
ta levantarme temprano—dije yo. 

—¡Ay, él pei-e20So!«¿Vaya, á qué no es 
V. capaz de ir? 

—¿A que sí? 
—¿A que no? 
—¿No? MaHana lo veremos, 
y efectivamente, picado mi amor pro

pio, á la maílana siguiente, antes que el 
sol iluminase los prados con sus luciente! 
rayos, emprendí la marcha provisto de 
escopeta, cartuchos y el correspondiente 
pájaro-i'eclarao, en dirección del aguardo 
que me habían preparado. 

No hice más que llegar al sitio y colo
car el reclamo, conforme me habían indi
cado de antemano, cuando i mímente 
vinieron innumerables razones que, do
minándome, CAsi me invitaban A empren
der una retirada vergonzoa» y .entregarme 
á las burlas de mozas y aldeanos. 

Pero no, una vez en el puesto, era pre
ciso llevar á cabo el compromiso, %ie era 
casi de honra, para salir airoso de la em
presa. 

y á estos y otros pensamientos me en
tregaba bien envuelto en el capote de 
monte para soportar el fresquito, muy 
fresquito de la madrugada, cuando un 
rumor muy particular me llamó la aten
ción. 

Chu...cu....chuchu.... Chu...cu....chu
chu.... Chu....cu....chuchu.... ^sí sonaba 
aquel rumor á lo lejos, aumentado á poco 
con el producido, por el aleteo de un ave 
al venir hacia el aguardo, y ¡za»! y pa
rarse vino ante la jaula del reclamo que 
con armonioso canto parecía dominar á 
su semcyante para d^rle confianza, lo

grando aeí que fuera más segura »a 
muerte. 

¡Ahíestá! Apunten.... fíiMgo....no¡qué 
diantre! A mí no lae ha beoho dallo atga-
no el gracioso animalito y es una Iftstima 
que así lo mate porque el otro tunante sea 
un traicionero... ¡pillo!... Decididamente, 
no tiro; que se yaya si quiere y si no que 
se quede. 

Asi pensaba y para evitar tuda e:xpo8i-
ción á la pobre perái*2,'Té'díspar'4 tttiíá ^é- ' 
drecilla con la mano, que al dar en su 
cuerpo la puso en tan precipitada faga, 
como le permitían sus alas. 

Huyó la perdiz y con »u huida se me 
quitó del pecho un verdadero pesar ¿por 
qué había de matarla así tontamente? ¿Si 
no me había hecho dafio por qué se lo iba 
& hacer yo? Nada, diría que ae había 
entrado ninguna y en paz. Todo se redu* 
cía á esperar un rato con santa pacienoi» 
y resignación. 

Esperé y paciente estaba esperando en 
el momento en que atraídas por. el dúctil 
canto del reclamo otras dos perdices se 
acercaron á la jaula. 

¡Cuidido que son bonitas! pensaba. ¡No 
es una lástima quitarla vida & estos taai' 
maleóos! Ahí tiene V., esas dos pued* tieí̂  
que formen pareja, que sean macho y 
hembra, que tengan sus hijuelos... ¿Las 
mato? Pues les arrebato con la vida, id 
alegría y libertad de que disfhítan y lue^ 
go los huerfanillo» les llorarán ¡pues y* 
lo creo que les Uoi'arán! ¡pobreoitos! 

Supongamos que no llevo caza i la 
easa y dirán que si soy, que si no soy y 
que tal y que cual y por ña. acabarán por 
ponerme la cabeza como un bombo... La 
llevo y entonces me dejan en pas... ¿ ^ 
Pues el primero que éntrelo sacrifioo *l 
egoísmo. 

Poco tardó en aparecerse por el aguar* 
do una perdiz ¡preciosa pieza! magestuo-
sa, arrogante que cantoneándose y revo
loteando en torno de la Jaula del traicio
nero reclamo entonaba delicioso canto, de 
amor acaso, melodioso como el canto de 
un serafín; el traidor le respondía y erft 
deoir aquellos sublimes gorgoritos, aquel 
chu-cu-chu-chu continuo entonado con 
tal vanidad de sonidos, dulces y melan
cólicos. 

¡Eha! fuera eserápulos dije de pronto: 
p<ingase la victima en BU puesto y aluL 
voy. Bicha y hecho en breves instantes el 
pobre p^aro se puso á tiro apuntó bien 
y... ¡pum! al suelo! 

Cerró los ojos un momento por no pre
sencial la muerte y al abrirlos como A 
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Luigi, de una autoridad casi paternal. El cura absorbi
do por las gi'aves combinaciones á que se entregaba 
par» ganar las mil quinientas liras dichosas que le ha
cían falta, vivía por decirlo así en los espacios. El calor, 
el Mo, la lluvia, el buen tiempo, la nieve, el hielo y el 
granizo, eran par̂ i él cosas casi indiferente. Su salud 
no le preocupaba más; se le veía pasearse con la cabeza 
descubierta .en el mes de Diciembre, y ponerse capa en 
Julio. Leonardo se encargaba de reparar los desórde
nes que este abandono de sí mismo, producía necesa
riamente. Ninguna tisana podía competir con las sua
ves inflisionej que Leonardo con sus arrugadas manos, 
preparaba para su amo, cuando éste cogía un catarro. 
Dom Luigl, reglamentado por su sacristán, no se acos
taba antes de una hora ^a , y no se levantaba sino 
mucho después de haber sonado los cantos matinales 
del gallo. Si alguien tocaba la campanilla del presbite
rio antes de amanecer, Leonardo no se decidía á des
pertar á su amo, sino después de adquirir todos los in
formes necesarios, y ver que en realidad no podía dejar 
de hacerlo. 

Supóngase por tanto qué mal humor se apoderó del 
sacristán, cuando una noche, hallándose sumido en 
un sueQo profcndo, sintió repicar la campanilla á la 
puerta del presbiterio. 

El primer suf fio de Leonai'do había durado bastante: 
podían ser en aquel momento las tres de la mañana. 

—Vaya] dijo el sacristán Ikot&ndose Ids ojos, es que 

infaliblemente el premio mayor en el próximo sorteo. 
Tal palabra, correspondía á tal 'dfra. Dom Luigi mez
claba unas y otras en un sombrero, compraba las series 
indicadas y esperaba pacientemente el resultado de la 
operación, que jamás tenía buen éxito. Se consolaba 
volviendo á empezar, pero diversas y sucesivas expe
riencias, habían quebrantado un tanto su confianza en 
las Bucólicas, aplicadas á la adivinación de los núme
ros. Buscaba otras martingalas, que se le oeurrían le
yendo el breviario, pero entonces las desechaba como 
tentaciones del demonio. 

—Nunca tendremos nuestro San Sebastian signar áb-
bato, murmuraba algunas veces al anciano Leonardo, 
que servía á Dom Luigi de sacristán en la iglesia y de 
criado en el presbiterio. 

Leonardo usaba con el cura una excesiva libertad de 
palabra. Nadie mis que él se hubiera atrevido á emitir 
dudas sobre el desenlace di<^oso de un acontecimiento 
tan largo tiempo esperado. ÍAS fieles no pronunciaban 
nunca delante de sa past<Hr <H. sombre del odioso canó
nigo, que poseía el cuadvo maravilloso: saUfá de s ^ 
bra, que cúmulo de diáoreeiemovía, cuando por ca
sualidad hacían altuaión & la retención de un objeto, que 
Dom Luigi á ñu»rza de p^ssaî  eii M, había concluido 
por mirarlo come si ta&núe-m ]^opiedad. 

Leonardo, de más edad que su amo .̂ era un servidor 
de esos que ya no se ^ouentran más que en las novelas 
de Waiter Scott. Usaba y abusaba, respecto 4 Dom 

'SBc-

Dom Luigi, cura propio de San Qennsro, tenia ma
chos defóctos, demasiado graves para un hombre de 
iglesia: le gustaba el tabaco de Eê >al|a, la lotería y los 
versos latinos; además, áetestalÁ al nuevo gobierno, 
cosa que menos que un vido era una Mta de diplCma-
cia. Se contaban historias ,Íncreítáe8 acere» de Dffln 
Lnigi, y de las malas pasada» que faafaia jt^ado i los 
<homt»re8 del Norle*, pites «si lliuirabaih» Hwestm-
teses. Entre otaras cosas, se daba por cierto quedeigitiés . 
de instalarse la nueva aduana, el cura de SapOennaro 
había estado en tratos, pwra procurarse raj>¿, con unos 
contrabandistas espafiolee; pero copo era honrado é 
incapaz dé robar á nadie, enviaba al Quirlnal la suma 
que hubiera debido pagar legalmente á los empleados 
del fisco. Se r&¡orá&t& que ^ Quirtnal era por aquel 
entonces, el asilo del Rey destronado Francisco 11. 

Cierta tarde, se habían presentado los aduaneros 
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